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Cómo el Mercosur y la Unión Euroasiática desafían a
Estados Unidos y la hegemonía del dólar
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Las estrategias de contención económica promovidas por Washington en contra de Moscú y
Caracas precipitaron la  reconfiguración de alianzas  en el  sistema mundial.  Es  que aunque
Rusia se localice geográficamente en el norte del hemisferio, su agenda diplomática guarda
una mayor vinculación con las economías emergentes. Lo mismo sucede en relación a los
países de América Latina, la región que de acuerdo con el  canciller de Rusia,  Serguéi
Lavrov, está llamada a convertirse en un pilar clave en la construcción de un orden mundial
multipolar.

Sin lugar a dudas, los nexos de Rusia con la región latinoamericana se profundizan de
manera acelerada. Según la base de datos sobre comercio de mercancías de las Naciones
Unidas  (UN  Comtrade,  por  sus  siglas  en  inglés),  los  intercambios  entre  Moscú  y
América Latina alcanzaron una cifra récord de 18.832 millones de dólares en
2013, un monto 3 veces mayor en relación a 2004  (Brasil,  Venezuela,  Argentina,
México y Ecuador son los 5 socios más importantes del oso ruso en América Latina).

Hay complementariedad económica en lo fundamental. Las exportaciones de Rusia hacia
América  Latina  están  concentradas  en  más  de  50%  en  fertilizantes,  minerales  y
combustibles. En tanto Moscú compra a los países latinoamericanos básicamente productos
agrícolas, carnes y componentes electrónicos. De acuerdo con las proyecciones elaboradas
por  el  Instituto  de  Latinoamérica  de  la  Academia  de  Ciencias  de  Rusia,  el  comercio
bilateral alcanzará los 100.000 millones de dólares el año 2030, un aumento de
más de 500%.

Sin embargo, también hay múltiples desafíos en el horizonte. El contexto recesivo de la
economía mundial, la tendencia deflacionaria (caída de precios) en el mercado de materias
primas (en especial el petróleo), la desaceleración del continente asiático y las sanciones
económicas impuestas por Estados Unidos y la Unión Europea, revelan la urgente necesidad
de elevar los términos de la relación diplomática entre Rusia y los países latinoamericanos.

Como efecto de la caída del comercio entre Rusia y la Unión Europea, América Latina
emerge de alguna manera como mercado sustituto y, al  mismo tiempo, en calidad de
receptora de inversiones de alta tecnología. En ese sentido, hay que destacar los proyectos
de inversión del  Consorcio  Petrolero  Nacional  (conformado por  Rosneft,  Gazprom Neft,
LUKoil,  TNK-BP  y  Surgutneftegas)  comprometidos  con  empresas  de  Brasil,  Argentina,
Venezuela, Guyana y Cuba, entre otros países.
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Por añadidura, existe un amplio abanico de posibilidades para la construcción de alianzas
científico-tecnológicas  que  por  un  lado,  promuevan  el  desarrollo  industrial  de  la  región
latinoamericana  y,  por  otro  lado,  contribuyan  a  diversificar  las  exportaciones  de  Moscú,
actualmente  concentradas  en  los  hidrocarburos.

El largo estancamiento de la actividad económica mundial,  así  como el aumento de la
conflictividad  interestatal  por  garantizar  el  suministro  de  materias  primas  fundamentales
(petróleo, gas, metales, minerales, tierras raras, etcétera.) para la reproducción de capital,
promueven la construcción de alianzas estratégicas  a  través de acuerdos de comercio
preferenciales, inversiones conjuntas en el sector energético, transferencias tecnológicas,
cooperación técnico-militar, etcétera.

Bajo esa misma perspectiva, la relación estratégica que Rusia mantiene con varios países
latinoamericanos  en  el  plano  bilateral  (Argentina,  Brasil,  Cuba,  Ecuador,  Nicaragua,
Venezuela,  etcétera.),  busca  ampliarse  en  la  región  sudamericana  a  través  la  Unión
Euroasiática (conformada por Rusia,  Bielorrusia,  Kazajistán, Armenia y Kirguistán) como
punta de lanza.

Es que si bien el presidente Vladimir Putin planteó en 2011 (en un artículo publicado en el
periódico ‘Izvestia’) convertir la Unión Euroasiática en un mecanismo puente entre la región
Asia-Pacífico y la Unión Europea, el cerco impuesto en contra de la Federación Rusa por la
Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) canceló temporalmente esa posibilidad.

En consecuencia,  la  Unión Euroasiática rompe sus límites continentales a través de la
creación de zonas de libre comercio con China en el continente asiático, Egipto en el Norte
de  África  y  el  Mercado  Común  del  Sur  (Mercosur,  conformado  por  Argentina,  Brasil,
Paraguay, Uruguay y Venezuela) en América Latina.

En los últimos años, la relación estratégica entre la Unión Euroasiática y el Mercosur
representa la mayor apuesta de Rusia en la región sudamericana en materia de
integración regional: ambos bloques poseen una extensión territorial de 33 millones de
kilómetros cuadrados, una población de 450 millones de habitantes y un PIB combinado por
encima  de  los  8,5  billones  de  dólares  (11.6%  del  PIB  mundial  medido  en  términos
nominales).  La  relación  estratégica  persigue  dos  objetivos  generales.  En  primer  lugar,
disminuir  la  presencia  de  Estados  Unidos  y  la  Unión  Europea  en  los  flujos  de  comercio  e
inversión extrarregionales. Y en segundo lugar, acelerar el proceso de desdolarizaciónglobal
a través del uso de monedas nacionales como medios de liquidación.

La construcción de un sistema de pagos alternativo a la Sociedad para las Comunicaciones
Interbancarias y Financieras Internacionales (SWIFT, por sus siglas en inglés) por parte de
Rusia (China anunció recientemente el lanzamiento de un sistema de pagos propio, mismo
que podría comenzar a funcionar el próximo mes de septiembre), así como la experiencia de
América Latina sobre el Sistema Único de Compensación Regional (SUCRE) para amortiguar
los  shocks  externos  sobre  el  conjunto  de  la  región,  son  evidencia  del  creciente
protagonismo de  ambas  partes  en  la  creación  de  instituciones  y  nuevos  mecanismos
financieros que abandonan la órbita del dólar.

Es indudable, frente a la embestida económica y geopolítica emprendida por el imperialismo
norteamericano, que las economías emergentes eluden confrontaciones directas a través de
la regionalización. De manera sucinta, la Unión Euroasiática y el Mercosur deberán enfocar
sus  esfuerzos  hacia  una  mayor  cooperación  financiera  y  en  paralelo,  articular  un  frente
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común  en  defensa  de  la  soberanía  nacional  y  los  principios  del  derecho  internacional.

En conclusión, la relación estratégica entre la Unión Euroasiática y el Mercosur tiene una
enorme oportunidad para presentar ante el mundo parte de la exitosa respuesta de ambos
bloques  a  la  profundización  de  la  crisis  económica  actualmente  en  curso  y,  con  ello,
contribuir de manera decisiva a debilitar los cimientos de la hegemonía del dólar.

Ariel Noyola Rodríguez
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